
 SANTO TOMÁS DE AQUINO (Suma Teológica, Primera parte, Cuestión 2) 

• Fragmento 1: «Son evidentes por sí mismas aquellas cosas cuyo conocimiento nos es connatural, 
por ejemplo, los primeros principios. Pero el conocimiento de que Dios existe está naturalmente 
inserto en todos. Por tanto, la existencia de Dios es evidente por sí misma y no necesita de una 
demostración ulterior para ser aceptada». 

• Fragmento 2: «Una proposición es evidente por sí misma cuando el predicado se incluye en el 
concepto del sujeto. Si conocemos la esencia del sujeto y del predicado, la proposición será 
evidente para nosotros. Pero como no conocemos la esencia divina, la existencia de Dios no es 
evidente para nosotros, aunque lo sea en sí misma». 

• Fragmento 3: «Aun dado que todos comprendan que con el nombre de Dios se significa algo 
mayor que lo cual nada puede pensarse, no por ello se sigue que lo significado exista en la 
realidad, sino solo en el entendimiento. Para probar la existencia real se requiere un argumento 
basado en los hechos de la experiencia». 

• Fragmento 4: «La existencia de Dios puede demostrarse por sus efectos, que son más conocidos 
para nosotros, aunque no por su causa, que es menos conocida. Cuando un efecto es evidente, 
podemos avanzar desde él hasta la existencia de su causa necesaria, puesto que todo efecto 
depende de una causa que lo produce». 

• Fragmento 5: «Consta por los sentidos que en el mundo hay cosas que se mueven. Pero todo lo 
que se mueve es movido por otro. Si lo que mueve a su vez se mueve, es necesario que otro lo 
mueva. No se puede proceder hasta el infinito; luego es necesario llegar a un primer motor inmovil, 
al que todos llaman Dios». 

• Fragmento 6: «Encontramos que en el mundo sensible hay un orden de causas eficientes. No es 
posible que una cosa sea causa eficiente de sí misma, pues tendría que ser anterior a sí misma, lo 
cual es imposible. Como no se puede prolongar la serie al infinito, debe admitirse una causa 
eficiente primera, que es Dios». 

• Fragmento 7: «Encontramos cosas que pueden ser y no ser, es decir, contingentes, las cuales se 
generan y se corrompen. Es imposible que las cosas contingentes hayan existido siempre. Si todo 
fuera contingente, en un momento dado nada habría existido. Debe existir algo necesario por sí 
mismo, que llamamos Dios». 

• Fragmento 8: «Vemos en las cosas que unas son más o menos buenas, verdaderas y nobles que 
otras. El más y el menos se dicen de las cosas según su aproximación a lo máximo. Debe existir 
algo que sea veracísimo, nobilísimo y óptimo, y que sea causa de todo ser y de toda perfección; a 
esto llamamos Dios». 

• Fragmento 9: «Vemos que cosas que carecen de conocimiento, como los cuerpos naturales, 
obran por un fin, lo cual se comprueba porque casi siempre obran de la misma manera para 
alcanzar lo óptimo. Las cosas sin conocimiento no tienden a un fin si no las dirige alguien 
inteligente. Luego existe un ser inteligente que dirige la naturaleza». 



• Fragmento 10: «La existencia de Dios, aun cuando supera las fuerzas de la razón natural si se 
pretende comprender su esencia, puede ser alcanzada y demostrada mediante el examen de las 
criaturas. Estas verdades racionales constituyen los preámbulos de la fe, disponiendo el 
entendimiento humano hacia la aceptación de la revelación divina». 

 

FRAGMENTOS PAU 

1. «La evidencia de algo puede ser de dos modos. Uno en sí misma y no para nosotros; otro, en sí 
misma y para nosotros. Así, una proposición es evidente por sí misma cuando el predicado está 
incluido en el concepto del sujeto, como el hombre es animal, ya que el predicado animal está 
incluido en el concepto de hombre. De este modo, si todos conocieran en qué consiste el 
predicado y en qué el sujeto, la proposición sería evidente para nosotros. Esto es lo que sucede 
con los primeros principios de la demostración, pues sus términos como ser-no ser, todo-parte, y 
otros parecidos, son tan comunes que nadie los ignora. Por el contrario, si algunos no conocen en 
qué consiste el predicado y en qué el sujeto, la proposición será evidente en sí misma, pero no lo 
será para los que desconocen en qué consiste el predicado y en qué el sujeto de la proposición. 
Así ocurre, como dice Boecio, que hay conceptos del espíritu comunes para todos y evidentes por 
sí mismos que solo comprenden los sabios, por ejemplo, lo incorpóreo no ocupa lugar. Por 
consiguiente, digo: La proposición Dios existe, en cuanto tal, es evidente por sí misma, ya que en 
Dios sujeto y predicado son lo mismo, pues Dios es su mismo ser [...]. Pero, puesto que no 
sabemos en qué consiste Dios, para nosotros no es evidente, sino que necesitamos demostrarlo a 
través de aquello que es más evidente para nosotros y menos por su naturaleza, esto es, por los 
efectos» (TOMÁS DE AQUINO, Suma Teológica). 

 

2. «[...] Que existe la verdad es evidente por sí mismo, puesto que quien niega que la verdad existe 
está diciendo que la verdad existe; pues si la verdad no existe, es verdadero que la verdad no 
existe. Pero para que algo sea verdadero, es necesario que exista la verdad. Dios es la misma 
verdad. Jn 14, 6: Yo soy el camino, la verdad y la vida. Por lo tanto, que Dios existe es evidente por sí 
mismo» (TOMÁS DE AQUINO, Suma Teológica). 

 

3. «Toda demostración es doble. Una, por la causa, que es absolutamente previa a cualquier cosa. Se 
la llama: a causa de. Otra, por el efecto, que es lo primero con lo que nos encontramos; pues el 
efecto se nos presenta como más evidente que la causa, y por el efecto llegamos a conocer la 
causa. Se la llama: porque. Por cualquier efecto puede ser demostrada su causa (siempre que los 
efectos de la causa se nos presenten como más evidentes): pues, como quiera que los efectos 
dependen de la causa, dado el efecto, necesariamente antes se ha dado la causa. De donde se 
deduce que la existencia de Dios, aun cuando en sí misma no se nos presenta como evidente, en 
cambio sí es demostrable por los efectos con que nos encontramos» (TOMÁS DE AQUINO, Suma 
teológica). 



 

4. «La cuarta [vía para demostrar la existencia de Dios] se deduce de la jerarquía de valores que 
encontramos en las cosas. Pues nos encontramos que la bondad, la veracidad, la nobleza y otros 
valores se dan en las cosas. En unas más y en otras menos. Pero este más y este menos se dice de 
las cosas en cuanto que se aproximan más o menos a lo máximo. Así, caliente se dice de aquello 
quese aproxima más al máximo calor. Hay algo, por tanto, que es muy veraz, muy bueno, muy 
noble; y, en consecuencia, es el máximo ser; pues las cosas que son sumamente verdaderas son 
seres máximos [...]. Como quiera que en cualquier género, lo máximo se convierte en causa de lo 
que pertenece a tal género –así el fuego, que es el máximo calor, es causa de todos los calores 
[...]–, del mismo modo hay algo que en todos los seres es causa de su existir, de su bondad, de 
cualquier otra perfección. Le llamamos Dios» (TOMÁS DE AQUINO, Suma teológica). 

 

5. «La quinta [vía para probar la existencia de Dios] se deduce a partir del ordenamiento de las cosas. 
Pues vemos que hay cosas que no tienen conocimiento, como son los cuerpos naturales, y que 
obran por un fin. Esto se puede comprobar observando cómo siempre o a menudo obran igual para 
conseguir lo mejor. De donde se deduce que, para alcanzar su objetivo, no obran al azar, sino 
intencionadamente. Las cosas que no tienen conocimiento no tienden al fin sin ser dirigidas por 
alguien con conocimiento e inteligencia, como la flecha por el arquero. Por lo tanto, hay alguien 
inteligente por el que todas las cosas son dirigidas al fin. Le llamamos Dios.» (TOMÁS DE AQUINO, 
Suma Teológica) 
 

 
6. «Pues nos encontramos que en el mundo sensible hay un orden de causas eficientes. Sin embargo, 

no encontramos, ni es posible, que algo sea causa eficiente de sí mismo, pues sería anterior a sí 
mismo, cosa imposible. En las causas eficientes no es posible proceder indefinidamente porque 
en todas las causas eficientes hay orden: la primera es causa de la intermedia; y esta, sea una o 
múltiple, lo es de la última. Puesto que, si se quita la causa, desaparece el efecto, si en el orden de 
las causas eficientes no existiera la primera, no se daría tampoco ni la última ni la intermedia. Si en 
las causas eficientes llevásemos hasta el infinito este proceder, no existiría la primera causa 
eficiente; en consecuencia no habría efecto último ni causa intermedia; y esto es absolutamente 
falso. Por lo tanto, es necesario admitir una causa eficiente primera. Todos la llaman Dios» (TOMÁS 
DE AQUINO, Suma teológica). 

 

 

 

 

 



7. «La cuarta vía se toma de los grados que se encuentran en las cosas. Pues se encuentra en las 
cosas algo más y menos bueno, y verdadero, y noble, y así otras cosas semejantes. Pero este más y 
este menos se dice de las cosas en cuanto que se aproximan más o menos a lo máximo. Así, 
caliente se dice de aquello que se aproxima más al máximo calor. Hay algo, por tanto, que es 
verísimo y óptimo y nobilísimo; y, en consecuencia, es el máximo ser; pues las cosas que son 
máximamente verdaderas, son máximamente seres [...]. Pero lo que es máximamente tal en algún 
género es la causa de todas las cosas que son de ese género, como el fuego, que es el máximo 
calor, es causa de todos los calores [...]. Del mismo modo hay algo que en todos los seres es causa 
de su ser, de su bondad, de cualquier otra perfección, y a esto lo llamamos Dios» (TOMÁS DE 
AQUINO, Suma teológica). 

 

8. «La existencia de Dios puede ser probada de cinco maneras distintas. 1) La primera y más clara es 
la que se deduce del movimiento. Pues es cierto, y lo perciben los sentidos, que en este mundo 
hay movimiento. Y todo lo que se mueve es movido por otro. [...] Por su parte, quien mueve está en 
acto. Pues mover no es más que pasar de la potencia al acto. La potencia no puede pasar a acto 
más que por quien está en acto. [...] Pero no es posible que una cosa sea lo mismo 
simultáneamente en potencia y en acto; sólo lo puede ser respecto a algo distinto. Ejemplo: Lo que 
es caliente en acto, no puede ser al mismo tiempo caliente en potencia, pero sí puede ser en 
potencia frío. Igualmente, es imposible que algo mueva y sea movido al mismo tiempo, o que se 
mueva a sí mismo. Todo lo que se mueve necesita ser movido por otro. Pero si lo que es movido por 
otro se mueve, necesita ser movido por otro, y éste por otro. Este proceder no se puede llevar 
indefinidamente, porque no se llegaría al primero que mueve, y así no habría motor alguno pues los 
motores intermedios no mueven más que por ser movidos por el primer motor. [...] Por lo tanto, es 
necesario llegar a aquel primer motor al que nadie mueve. En éste, todos reconocen a Dios.»  
Santo Tomás, Suma Teológica 1a Parte, cuestión 2, art. 3 

 

9. «Vemos en los seres que unos son más o menos buenos, verdaderos y nobles que otros, y lo 
mismo sucede con las diversas cualidades. Pero el más y el menos se atribuye a las cosas según 
su diversa proximidad a lo máximo, y por esto se dice lo más caliente de lo que más se aproxima al 
máximo calor. Por tanto, ha de existir algo que sea verísimo, nobilísimo y óptimo, y por ello ente o 
ser supremo; pues, como dice el Filósofo, lo que es verdad máxima es máxima entidad. Ahora 
bien, lo máximo en cualquier género es causa de todo lo que en aquel género existe, y así el fuego, 
que tiene el máximo calor, es causa del calor de todo lo caliente, según dice Aristóteles. Existe, por 
consiguiente, algo que es para todas las cosas causa de su ser, de su bondad y de todas sus 
perfecciones, y a esto llamamos Dios». SANTO TOMÁS DE AQUINO, Suma Teológica 1a Parte, 
cuestión 2, art. 3 
 

 
 


